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A. A., Madrid
Emilio Menéndez cerró
el libro de Química y se
abrigó. Un paseo le iría
bien para despejarse. Pe-
ro la noche del 15 de fe-
brero de 1975 era tan gé-
lida que aquel estudian-
te de primero de Veterinaria tuvo
que resguardarse en una cafetería
de su barrio, Malasaña, en Ma-
drid. Quizá el primer culpable de
esta historia fuera el frío.

En la barra de aquel café se
acodaba un tipo alto y rubio. Lo
curioso fue que aquel príncipe
azul fijó sus ojos azules sobre él,
un chaval esmirriado de 19 años.
Carlos Baturín, que así se llama-
ba el forastero, era médico, esta-
dounidense, y tenía mucho mun-
do. Emilio le devolvió la mirada,
aún incrédulo. Carlos le saludó.
Comenzaron a conversar. Treinta

años después, siguen charlando.
A todas horas. Rodeados de esas
parejas silenciosas que parece
que no tienen nada que decirse.

Desde aquella noche no se se-
pararon. Emilio cada día llegaba
más tarde a casa. A la madre le
dio por pensar que su hijo peque-
ño se pasaba las noches haciendo
pintadas antifranquistas. Todos
en la familia eran de izquierdas.
La realidad resultaba menos re-
volucionaria, pero igualmente ro-
mántica. Emilio consumía las ho-
ras en compañía de Carlos.

Al cabo de un tiempo, tuvo

que contarlo. “Aquello,
en el año 1975, era un
escándalo, y, aún así,
nos fuimos a vivir jun-
tos”, dice Emilio. “Eso
está muy mal visto”, le
dijo la madre. La seño-
ra le hizo toda clase de

promesas a Jesús de Medinaceli
para que su hijo pequeño se refor-
mara. Tuvo que retirarlas todas y
asumir a Carlos como yerno.

La España de los estertores
del franquismo resultaba muy as-
fixiante para la pareja. Carlos de-
cidió que completaría su especia-
lidad en Nueva York. Emilio le
siguió. “Me fui para no volver”,
recuerda el español. Pero faltaba
la mili. Aquel año largo fue la
única etapa de su vida en que se
separaron.El siguiente paso fue
Boston. Cuando el doctor acabó
su residencia, regresaron a Espa-

ña. Emilio se empleó como esca-
paratista. Se inscribieron como
pareja de hecho. Un día, pasaron
por una pastelería, y vieron una
pareja de hombres coronando

una tarta. Compraron la figurita
y la guardaron. Se pidieron la ma-
no. Ayer se casaron. 30 años, 4
meses y 24 días después de aquel
flechazo en un café.

30 años, 4 meses y 24 días

La pareja había entrado en su pe-
queño utilitario en el garaje del
ayuntamiento de la localidad
(39.000 habitantes, a 21 kilóme-
tros de Madrid) para eludir la cre-
ciente nube de periodistas. Llega-
ron a ser casi un centenar. Antes
de entrar en el ascensor, pararon
un momento. “Fíjate, hemos pasa-
do de ser unos maricones a una
celebridad”, decían. “Somos muy

antiguos, no nos vamos a besar”.
Y lo hicieron, en la mejilla, prote-
gidos por la intimidad del ascen-
sor. Instantes más tarde, a las
17.40, Carlos, psiquiatra estado-
unidense nacionalizado español,
de azul y blanco, y Emilio, escapa-
ratista de El Corte Inglés, de na-
ranja y beis, avanzaron de la ma-
no hacia las cámaras. Habían espe-
rado 30 años.

En el salón de plenos, engalana-
dos, una veintena de familiares y
amigos, progresivamente intimida-
dos por la incesante llegada de re-
porteros.

Últimas comprobaciones:
Emilio coloca un penique en el
zapato, enseña un bolígrafo azul,
un compañero le presta un pa-
ñuelo. Un vistazo a los anillos,
de oro blanco con un diamante,

el regalo que se hicieron cuando
cumplieron los 25 años de rela-
ción. Emilio pregunta: “¿Dónde
está mi madre?”. Y su madre, de
88 años, recién recuperada de
una neumonía, revitalizada por
la boda de su hijo, que no llega.
Ni tampoco el concejal.

Otro revuelo de cámaras anun-
ció la presencia de la madre; su
regalo de bodas, un crucero por el

Adriático en el que se embarcarán
en septiembre. La anciana, del bra-
zo de su hijo, se sentó ante el con-
cejal. A su lado, Maribel Cabrera,
la testigo, y su hijo Enrique Bor-
des, el otro testigo.

El concejal, de traje, se sentó
pasados dos minutos de las seis de
la tarde ante el centro de flores
que presidía el salón. “Os recibo
en este centro de la democracia”,
comenzó. Había oficiado más de
20 bodas, pero los nervios le recon-
comían. Como a los novios. A
Emilio le habían dado una tila en
el trabajo. Carlos estaba rígido pe-
se a haber tomado un tranquili-
zante. La testigo tuvo que darle
un masaje, antes de salir para la
boda. Durante el viaje, llamadas
de la radio. “Creo en el matrimo-
nio y creo en la familia y somos
matrimonio y somos familia”, ex-
plicaba Carlos por el móvil.

La segunda en intervenir en la
ceremonia fue Marta Menéndez,
la hermana de Emilio, ex conce-
jal en Tres Cantos. “Os doy las
gracias”, dijo, “por haber resisti-
do la incomprensión y la injusti-
cia. Que seáis muy felices”, dudó
con un temblor en la voz, “os lo
habéis ganado”. Emilio acaricia-
ba la mano de Carlos y también
la de su madre. Su expresión se
fue mudando desde la tensión ha-
cia la alegría. “Estáis haciendo
historia”, retomó el discurso el
concejal, que les leyó los nuevos
artículos del Código Civil, en vi-
gor desde el pasado día 4. Cuan-
do se pusieron en pie para dar el
sí, la expresión de los llamados
“cónyuges” era beatífica. Luego,
el edil les leyó unos versos de
Pablo Neruda, “niégame el pan,
el aire, la luz, la primavera, pero
tu risa nunca porque me mori-
ría”. Los ojos se empañaron.
“Que la risa y la ternura os acom-
pañen toda la vida”, concluyó.

A la salida, el arroz, claro, y
más declaraciones. Ante una colec-
ción de micrófonos, Emilio se en-
cendió: “Soy católico”, dijo, “pe-
ro me estoy planteando dejar de
serlo porque me entristece que los
obispos se revuelvan contra una
ley que no les afecta y que a noso-
tros nos llena de felicidad. Hoy
aquí hay mucho amor y no lo ha-
bía en la manifestación del 18 de
junio [convocada por el Foro de la
Familia]; amarse es muy cristiano,
pero lo que no es cristiano es ne-
gar los derechos a otras personas;
que estén tranquilos los obispos
que no vamos a destruir ninguna
familia ni ninguna iglesia”, subra-
yó. Su nueva familia, sobre el pa-
pel, le esperaba para brindar.

La primera boda gay se celebra
en un ayuntamiento de Madrid
Emilio Menéndez y Carlos Baturín fueron “unidos en matrimonio” por un edil de Tres Cantos

EL MATRIMONIO HOMOSEXUAL

Carlos Baturín (detrás) y Emilio Menéndez, de vacaciones a mediados de los ochenta.

ANA ALFAGEME, Madrid
“Emilio, ¿quieres contraer matrimonio con
Carlos?”. Salón de plenos del Ayuntamiento
de Tres Cantos (Madrid). Emilio Menén-
dez, 50 años, la sonrisa inabarcable, volvió a

apretar la mano de su novio y pronunció un
contundente “sí, quiero”. El concejal de IU
José Luis Martínez Cestao repitió la pregun-
ta a Carlos Baturín, el otro contrayente. Éste
contestó con la voz quebrada, apenas audi-

ble. “Os declaro unidos en matrimonio”,
anunció el edil. Entre aplausos y flashes, se
abrazaron fuerte. A las 18.10 de ayer, Carlos
y Emilio habían entrado en la historia. El
primer enlace gay de España era un hecho.

Emilio Menéndez (izquierda) y Carlos Baturín reciben una lluvia de arroz a la salida del Ayuntamiento de Tres Cantos después de casarse. / RICARDO GUTIÉRREZ

La primera pareja del mismo
sexo que se casa en España
inició su noviazgo en 1975


